Matemáticas 

Un joven camina por los pasillos de una escuela mientras se detiene en una puerta…

-Disculpe, profesora… soy yo, Isaac. (Dice el joven mientras toca la puerta)
En ese momento la puerta se abre, se encontraba ahí una maestra con lentes. 

-Buenos días Isaac, te esperaba, pasa por favor. (Le dice la maestra mientras le sede el paso)

-¿Cómo se encuentra? (Pregunta Isaac)

-Bien gracias Isaac, tuvimos suerte en que nos prestaran el salón para estudiar un rato, ¿no crees? (Pregunta la profesora)

-Sí… sinceramente, soy muy malo en matemáticas, le agradezco que me haya ofrecido la ayuda, pero puedo ser un poco desesperante por mi falta de comprensión. (Dice Isaac temerosamente)
-No te preocupes, tenemos todo el día para estudiar, apuesto que al final habrás sabido aunque sea una cosa. (Dice la maestra mientras sonríe extrañamente)

Isaac comenzó a tener escalofríos al mirar esa sonrisa, ocultaba algo tan extraño, pero sus pensamientos lo ignoraron y se enfocó más en los estudios.

-Empecemos. (Dice la maestra mientras ambos se sientan en unas butacas frente a frente)

Pasaron largos momentos en los que la maestra e Isaac estudiaban sin parar, todo estaba tranquilo y parecía que estaba comprendiendo las dificultosas matemáticas.

-¿Ya entendiste? (Pregunta la maestra)

-Sí, creo que ya le he agarrado la onda. (Responde Isaac mientras ríe)

 -Bien, espérame un momento… iré por más hojas para hacer operaciones. (Dice la maestra mientras se levanta de la butaca y se dirige a una puerta que se encontraba a la esquina del salón)
Isaac paseaba sus miradas por toda el aula, observaba el pizarrón, algunos adornos, el escritorio, las demás butacas, los ventiladores, el techo, los cuadros… hasta que su mirada es interrumpida por algunos ruidos y risas que provenían de la misma puerta en donde había entrado su maestra.

-Que extraño… creí que no había nadie. (Dice Isaac en voz baja)

Algunas risas parecían ser de otras personas, otras eran de la misma profesora, se escuchaba mucho ruido, como si hubiese fiesta… 

-Bueno… da igual. (Dice Isaac mientras postraba su mirada al techo sin tomarle importancia a lo que escuchaba)

En instantes la puerta se abre y de ella sale la maestra, que en su mejilla había una gran mancha de pastel.

-Disculpe mi falta de discreción… pero… ¿Qué pasa? (Pregunta Isaac confundido por ver a la profesora)

-Nada Isaac, nada… (Le responde la maestra mientras ríe y saca una servilleta de su bolsillo mientras se limpia la gran mancha de pastel)

-Bueno… creo que debo irme, en realidad ya entendí lo suficiente como para pasar el examen. (Dice Isaac un poco temeroso)

-No te vayas tan pronto Isaac… ¿no quieres pastel? (Pregunta la maestra)

-No gracias, no me gusta el pastel. (Dice Isaac mientras voltea su mirada para observar que la puerta de donde había entrado ya no estaba)

-Vamos, quédate. (Le insiste la maestra)

-¿Qué le pasó a la puerta? (Pregunta Isaac nervioso)
-Esa no era la salida… ahora la salida está en aquella puerta. (Dice la maestra mientras señala la extraña puerta en donde se escuchaban los ruidos)

-No puede ser. (Le dice Isaac mientras traga saliva)

-¿Ya te vas?, que pena… déjame acompañarte a la salida. (Dice la maestra mientras se acerca a el, postrando su mano en el hombro de Isaac y ambos caminan a la puerta)

Temerosamente, el joven caminaba dudoso pero casi obligado a entrar a la misteriosa puerta, y cuando se encuentran frente a ella, los ruidos comenzaron a escucharse adentro.

-¿Qué sucede aquí? (Pregunta Isaac)

-No te preocupes… para que no te quedé ninguna duda en las matemáticas… conozco un método mucho mejor para saberlas. (Dice la maestra)

-¿A sí? (Pregunta Isaac mientras traga saliva)

-Claro Isaac… yo las he aprendido… mientras me las como… (Dice la maestra mientras abre la puerta y deja mostrar lo perturbador que se encontraba adentro)

 Dentro de la habitación había otro salón donde en las butacas se encontraban muchos alumnos que comían desesperadamente pastel en forma de números con las manos.

Y al fondo, se encontraba un profesor que estaba partiendo un pastel en forma de uno con un cuchillo, y al abrirlo Isaac puede notar que estaba repleto de gusanos.

-No… no es cierto… (Dice Isaac en voz baja mientras que del techo caen pedazos de pastel agusanados y algunos caramelos podridos también en forma de números) 

-Vamos Isaac… ¿no quieres aprender?... (Pregunta la maestra mientras le embarra una revenada en la cara)

En ese momento el joven despierta alteradamente de su butaca… 

-Isaac, ¿te encuentras bien? (Pregunta la maestra)

-Sí… creo que… tuve una pesadilla. (Le responde mientras respira alteradamente)

-Te quedaste dormido mientras fui al salón por más hojas. (Responde la maestra)

-Vaya… bueno, creo que ya han sido muchas matemáticas por hoy, gracias maestra pero debo irme. (Dice Isaac mientras se retira rápidamente del salón)

-Que te vaya bien. (Se despide la maestra mientras sonríe) 

Isaac simplemente se marcha sin mirar atrás pues comenzó a sentir el escalofrío

La profesora se ríe solitariamente mientras toma un rebanada de pastel de debajo de su butaca y comienza a comérsela mientras masticaba los gusanos.

“Si no aprendes bien las matemáticas estudiándolas… intenta devorándolas”
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